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“Tal y como me solicita en su amable carta, 
cuente con mi plegaria. 
A Dios le hablaré de usted y del importante 
quehacer que desempeña, 
y le diré que le ayude en su ardua labor, 
y que asista con su luz y su gracia 
a cuantos imparten justicia en los distintos 
Tribunales de ese amado país”.

❦

Carta del Papa Francisco 
al Presidente de la Corte Suprema Argentina
Vaticano, 23 de marzo de 2013

El lunes 22 de abril de 2013 por la tarde, el Pre-
sidente de la Comisión de Pastoral Social de la 
Conferencia Episcopal Argentina, Mons. Jorge 
Lozano, acompañado por el Presidente de la 
Comisión Nacional Justicia y Paz, Lic. Gabriel 
Castelli, recibió en la sede de la CEA a una de-
legación de la Asociación de Magistrados y Fun-
cionarios de la Justicia Nacional, integrada entre 
otros por el Dr. Luis María Cabral (presidente de 
la Asociación, Juez de la Cámara Nacional de 
Casación Penal y ex miembro del Consejo de la 
Magistratura); la Dra. María Gómez Alonso de 
Díaz Cordero (Vicepresidente Primera, Juez de 
la Cámara Nacional de Apelaciones en lo Co-
mercial); el Dr. Marcos Arnoldo Grabivker (Se-
cretario General, Juez de la Cámara Nacional de 
Apelaciones en lo Penal Económico) y el Dr. Gre-
gorio Corach (Vocal, Juez de la Cámara Nacional 
de Apelaciones del Trabajo).
Los visitantes dejaron una nota dirigida a la Co-
misión de Pastoral Social, acompañada de una 
declaración de la Asociación referida a los pro-
yectos de ley actualmente en tratamiento en el 
Congreso, llamados de “democratización de la 
Justicia”. En ella y en su exposición verbal se 
hizo notar la enorme gravedad institucional que 
representan esos proyectos, con varios aspectos 
contrarios a la Constitución Nacional.
Los jueces hicieron notar que existe un amplísi-
mo consenso entre ellos, los abogados, los aca-
démicos e incluso los legisladores, acerca de la 
inconveniencia y la inconstitucionalidad de las 
normas proyectadas. No obstante, expresaron su 
perplejidad y temor por el hecho de que incluso 
legisladores que están convencidos acerca de 
eso, igualmente votarían estas leyes. Lo que soli-
citan de la Conferencia Episcopal, o de la Iglesia, 
es una palabra orientadora acerca de la grave-
dad de esta situación, un pedido de que no se 
avance en este camino que lleva inevitablemente 
a un grave conflicto de poderes.

Mons. Lozano  lo recibió y también les recordó 
que la Comisión Justicia y Paz ya había emitido 

un comunicado al respecto el día 5 de Marzo del 
2013 y que la Conferencia Episcopal argentina 
en su Asamblea Plenaria del 16 de abril también 
emitió un comunicado intitulado “Justicia, De-
mocracia y Constitución”. 
(Ambos documentos pueden leerse completos 
en el sitio web de la parroquia lasagradafamilia.
org.ar).

La Sra. Presidenta de la Nación anunció este 
proyecto de “democratizar la justicia” el día 1 de 
Marzo al iniciar el año legislativo. Luego, -como 
bien sabemos-  por la asunción del nuevo Papa 
las cosas se retrasaron pero a mediados de abril 
se comenzó su tratamiento, primero en las co-
misiones y luego en el recinto. De hecho las en-
miendas recibidas en la Cámara de Diputados 
están siendo tratadas en estos momentos en el 
Senado, pero, debido a que el bloque oficialista 
es mayoría, no habrá inconvenientes en que el 
proyecto propuesto por el Ejecutivo, sea ley en 
su totalidad y casi sin modificaciones.

Por lo tanto, será conveniente que repasemos un 
poco.

Es verdad que hubo muchas movilizaciones en 
torno a la votación de esta ley. El día 18 de abril, 
los días subsiguientes, el día 22 la Asociación de 
magistrados, y tantas otras.  Todas estas movili-
zaciones giran en torno a lo que sería un supues-
to ataque al Poder judicial y por ende -aunque 
de modo indirecto-  a la Constitución nacional.
Ahora bien, nuestra Constitución dice en su art. 
22  “El pueblo no delibera ni gobierna, sino por 
medio de sus representantes y autoridades crea-
das por esta Constitución”. 
El Congreso es el canal ordinario y primario para 
elaborar las leyes. 
Claro, alguien dirá que el oficialismo tiene en el 
Congreso el número suficiente de legisladores, 
para votar las leyes sin mayores inconvenientes, 
(al menos en la gran mayoría de los casos). 

Pero ahora viene la gran pregunta: ¿qué se podía 
esperar?
Obviamente que todos queremos un poder legis-
lativo que viva la política partidaria sin desme-
dro de la política general, donde el Bien común 
sea la premisa, y no manden siempre los intere-
ses meramente partidarios. 
Pero esto no viene por generación espontánea. 
Es más, es inútil pretender echarle la culpa al 
gobierno de turno, cuando bien sabemos que 
lamentablemente ha sido la historia de siempre. 
En efecto, por lo general, -salvo honrosas ex-
cepciones-  los ejecutivos han querido “captar” 
el poder legislativo y en la medida de lo posible 
también el poder judicial.

Por eso es hora de que los argentinos dejemos de 
mirar al costado.

Ahora resulta fácil criticar, preocuparnos por su-
puestas violaciones a la Constitución, pero ¿dón-
de estábamos en las últimas elecciones? Ya sa-
bemos la respuesta de siempre: “yo no lo vote”.
Pero es necesario que tomemos conciencia que 
esto no se arregla teniendo una concepción libe-
ral del sistema, pensando que si se lo deja solo 
funciona bien. Es necesario, -absolutamente 
necesario- tomar conciencia que el sistema tiene 
otra pata que es la votación responsable. Vota-
ción responsable que equilibre las fuerzas del 
Estado, para que el Pueblo delegue el poder pero 
sin enajenarlo. 
Nunca seremos una Nación de pié sino toma-
mos conciencia que el sistema democrático no 
se construye solamente a través del poder insti-
tuido, sino también con el voto responsable de 
todos y cada uno. Le exigimos a los legisladores 
que piensen en el Bien común, pero… ¿nosotros 
al votar lo hacemos? ¿Acaso no somos conscien-
tes que un Congreso con mayorías unilaterales y 
absolutas es una tentación a cualquier formato 
totalitario?
La política como virtud es algo que debo com-
partir pero no puedo delegar en los otros y des-
vincularme de eso. Los griegos concebían la polí-
tica como esa instancia donde el hombre deja los 
intereses pequeños e individuales (idiotai) para 
asumir lo que le pasa a todos. 
Daría la impresión que a los argentinos nos gus-
ta llorar cuando la leche ya está derramada. Pa-
recería que hacen falta altas temperaturas para 
tomar conciencia que el sistema energético co-
lapsa. Parecería que es necesario que se inunde 
todo y mueran personas para tomar conciencia 
de la obras que hay que hacer. Parecería que 
hace falta que ocurra una catástrofe en una can-
cha de fútbol o en algún espectáculo para caer 
en la cuenta de los problemas de inseguridad: 
ahí salimos todos corriendo. 
Del mismo modo, a veces parecería que cada 
tanto, le entregamos a los ejecutivos de turno la 
suma del poder público, para luego quejarnos.  
Los argentinos tenemos que aprender que los po-
deres del Estado son mandatarios nuestros, con 
todo el honor y la dignidad que eso implica. No 
corresponde esa frase barata que a veces circula 
por ahí como que son “empleados” nuestros. 
Pero mandatario significa eso y no más. Permí-
taseme una comparación un tanto incorrecta 
pero que pretende ser gráfica: “sería como que 
te presto la casa pero la escritura la tengo yo”.  
Si cuando votamos, entregamos la casa, la escri-
tura y encima amueblada, bueno… luego no nos 
quejemos. 
Y no siempre se trata de buenas o malas inten-
ciones. 
Simplemente que no somos ángeles. Si a veces, 
con pequeños recortes de poder sabemos ser 
profundamente déspotas, cuán difícil es para 
alguien poder disponer de todo el poder. 
Por eso que los ciudadanos debemos, no sólo 
controlar, sino que nuestra responsabilidad co-

mienza a la hora de confeccionar el poder públi-
co del Estado, y esa tarea la hacemos eligiendo a 
través de nuestro voto. 
¿Cuántos gobernadores hace décadas que vie-
nen siendo votados sin pausa? ¿Cuántos inten-
dentes que se perpetúan en el poder con votos 
prebendarios? 
Entonces no hay que quejarse. Se escucha en es-
tos días que el poder judicial es el único que pue-
de controlar a los otros poderes. No es tan así. 
Los que podemos y debemos controlar somos 
nosotros con nuestro voto. 

El Episcopado argentino llamaba la atención con 
respecto al voto:
El acto eleccionario requiere el conocimiento de 
las propuestas y el pleno ejercicio de la libertad 
del ciudadano. Esto compromete al que se pos-
tula, quien debe definir claramente su programa 
de acción política, y al que debe votar, a infor-
marse debidamente de la probidad de los candi-
datos y de la dimensión ética de sus propuestas.
La trascendencia del acto eleccionario exige una 
gran transparencia, que lo aleje de prácticas de-
magógicas y presiones indebidas, como el clien-
telismo y la dádiva, que desvirtúan su profundo 
significado y degradan la cultura cívica. Por otra 
parte, es obligación del ciudadano controlar la 
gestión del gobernante.

El Papa emérito les decía a los Obispos del Bra-
sil:
“… Quando, porém, os direitos fundamentais 
da pessoa ou a salvação das almas o exigirem, 
os pastores têm o grave dever de emitir um juízo 
moral, mesmo em matérias políticas (cf. Gau-
dium et spes, 76)….”
… “Isto significa também que em determinadas 
ocasiões, os pastores devem mesmo lembrar a 
todos os cidadãos o direito, que é também um 
dever, de usar livremente o próprio voto para a 
promoção do bem comum (cf. Gaudium et spes 
75). Neste ponto, política e fé se tocam”. 
Cf. Benedicto XVI, Discurso a la Conferencia Na-
cional de Obispos del Brasil. (Región Nordeste V) 
en visita Ad limina Apostolorum. 28 de Octubre 
de 2010. 

Pero si el día que vamos a votar le damos poder 
omnímodo al ejecutivo de turno… atengámonos 
a las consecuencias. Se captaran los sindicatos, 
se captarán los medios, se captará la justicia… 
Dentro de poco se captará la propiedad priva-
da… y la libertad religiosa…
El Papa Francisco dijo en su homilía el día en 
que comenzó su pontificado: el poder es servi-
cio. Sería bueno que todos lo asumiéramos. Se-
guramente los que gobiernan, pero los que ele-
gimos también.  

Así, en nuestra querida Argentina, no habrá lu-
gar para los absolutismos de nadie.  

Editorial Pbro. Lic. José García

www.lasagradafamilia.org.ar / parroquia@lasagradafamilia.org.ar
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Martes de 8 a 12 hs.
Viernes de 18 a 20 hs.

CARITAS
INFORMA 

DESTINO DE LO RECIBIDO EN EL PERIODO 
MARZO-ABRIL DEL 2013

PARROQUIA SANTA CLARA DE LOMA HER-
MOSA
entrega de ropa , calzados

CAPILLA SANTA CLARA DE CIUDADELA
entrega de ropa, calzados 

COMEDORES.
PADRE AGAZZI (CHILABERT)
ALIMENTOS POR EL VALOR DE $400

NUESTRA SRA. DEL ROSARIO DE SAN 
NICOLAS (BARRIO NUEVA ESPERANZA DE 
LOMA HERMOSA)
PARA LA COMPRA DE ALIMENTOS $400.

COMO TODOS LOS MESES, SE HIZO EN-
TREGA DE LAS BOLSAS DE ALIMENTOS, 
ROPA, CALZADO Y JUGUETES, A LAS FAMI-
LIAS DE CIUDAD JARDIN, ASISTIDAS POR 
CARITAS PARROQUIAL.

AGRADECEMOS TODAS LAS DONACIONES 
QUE SE HICIERON PARA LOS INUNDADOS 
Y LA COLABORACION QUE TUVIMOS PARA 
HACER LLEGAR LAS A LAS AREAS AFEC-
TADAS Y DE IGUAL MANERA LA GENEROSA 
COLABORACION DE TODA LA COMUNIDAD 
EN LA COLECTA SOLIDARIA

PEDIDO DEL MES 
ACEITE, YERBA Y GALLETITAS

La Vida
“Caminar, que la vida es un camino”, dijo el papa Francisco (que Dios lo ben-
diga).
Por eso: camina, no te detengas que detenerse es retroceder.
Debes darle a tu vida la mayor dimensión que Dios te dio, valorarla, no desper-
diciarla en pavadas.
Vive intensamente tu vida de cristiano y tu amor a Dios.
Camina, aunque sea lentamente pero trata de no detenerte, que Jesús camina a 
tu lado y te sostiene para que no tropieces con las piedras del camino.

Elisa Barone

El día 8 hemos celebrado a nuestra 
Patrona La Virgen de Luján

Invocamos su protección sobre todo nuestro 
querido país y muy especialmente sobre toda 

nuestra comunidad Parroquial.
Que la Virgen nos proteja, nos ampare siempre e 

interceda por todos nosotros.
Amén.

En este contexto queremos invitarlos el día 25 
de Mayo a celebrar a partir de las 10 de la ma-

ñana en la Plaza de los aviadores
el solemne Te Deum en Acción de Gracias a 

nuestro Buen Dios.

También habrá algo calentito para tomar y algo 
rico para compartir.

Los esperamos a todos. No falten.
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Hace unos días, encomendando a Benedicto XVI en su 86 
cumpleaños, recordé un texto de 1968 (reeditado en el li-
bro “Fe y futuro”, Desclée, 2007). En el título del mismo 
se preguntaba el teólogo alemán: “¿Bajo qué aspecto se 
presentará la Iglesia en el año 2000?” Hoy tenemos la oca-
sión de comprobar hasta qué punto iba acertado en sus 
pronósticos.
Vaya por delante que el texto apelaba a la prudencia con 
los pronósticos. Y, sobre todo, apelaba, “precisamente en 
tiempos de violentas convulsiones históricas”, a reflexio-
nar sobre la historia. Pero –se preguntaba– ¿no se trata 
de mirar al futuro? Y respondía: “Pienso que la reflexión 
sobre la historia, si es bien entendida, comprende ambas 
cosas: una mirada retrospectiva a lo anterior y, desde ahí, 
la reflexión sobre las posibilidades y las tareas de lo ve-
nidero, que sólo se pueden esclarecer si se abarca con la 
mirada un tramo mayor de camino y uno no se cierra inge-
nuamente en el hoy”. Mirar hacia atrás, seguía explican-
do, permite evitar el espejismo de pensar que lo que vivi-
mos hoy es algo único. Y nos enseña el camino recorrido, 
de modo que aprendemos a distinguir lo que permanece 
y lo que cambia. 
Y, así, podemos orientarnos o corregirnos en la tarea que 
tenemos por delante. 
Monseñor Ratzinger se remontaba a la Ilustración y la Re-
volución Francesa, con su rechazo de la historia y de la 
tradición, y sus ecos progresistas en ámbito católico, en 
Francia y Alemania. En este país destaca la figura de Jo-
hann Michael Sailer (1751-1832), teólogo y, en los últimos 
años de su vida, obispo de Ratisbona. Para explicar cómo 
era Sailer, Ratzinger cita a Antoine de Saint-Exupéry: 
“Sólo se ve bien con el corazón”. 
Sailer, dice Ratzinger, era un hombre abierto a las cues-
tiones de su tiempo, conocía bien la tradición teológica y 
mística medieval, y sabía que el hombre sólo se adentra 
en sí mismo si se abre a la profunda enseñanza de su his-
toria. “Y, sobre todo, Sailer no sólo pensaba, sino que vi-
vía. (…) Sailer veía en profundidad porque tenía corazón. 
De él podría surgir algo nuevo, portador de futuro, porque 
vivía de lo permanente y porque ponía a disposición de 
este fin su vida y su propio ser”. Y añade, como llegando 
a la cima de un itinerario: “Y con esto hemos llegado al 
punto decisivo: sólo quien se da a si mismo crea futuro”. 
Así escribía sobre el futuro: “El futuro de la Iglesia puede 
venir, y vendrá también hoy, sólo de la fuerza de quienes 
tienen raíces profundas y viven de la plenitud pura de su 
fe. El futuro no vendrá de quienes sólo dan recetas. No 
vendrá de quienes sólo se adaptan al instante actual. No 
vendrá de quienes sólo critican a los demás y se toman 
a sí mismos como medida infalible. Tampoco vendrá de 
quienes eligen sólo el camino más cómodo, de quienes 
evitan la pasión de la fe y declaran falso y superado, tira-
nía y legalismo, todo lo que es exigente para el ser huma-
no, lo que le causa dolor y le obliga a renunciar a sí mis-
mo. Digámoslo de forma positiva: el futuro de la Iglesia, 

también esta ocasión, como siempre, quedará marcado 
de nuevo con el sello de los santos”.
Hoy, añadía el teólogo en 1968, apenas podemos percibir 
aún a Dios. Y esto “se debe a que nos resulta muy fácil 
evitarnos a nosotros mismos y huir de la profundidad de 
nuestra existencia, anestesiados por cualquier comodi-
dad”.
Así como surgió de las ruinas de finales del siglo XVIII, 
también mañana, preveía Ratzinger, surgirá una Iglesia 
que “se hará pequeña, tendrá que empezar todo desde el 
principio. Dependerá mucho más de la iniciativa de cada 
uno de sus fieles. En medio de esos y otros cambios, en-
contrará de nuevo lo esencial. El proceso será costoso, 
largo y laborioso (como fue la salida del progresismo has-
ta la renovación del siglo XIX). Pero de él “surgirá, de una 
Iglesia interiorizada y simplificada, una gran fuerza, por-
que los seres humanos serán indeciblemente solitarios 
en un mundo plenamente planificado. Experimentarán, 
cuando Dios haya desaparecido totalmente para ellos, 
su absoluta y horrible pobreza”. Estas predicciones, que 
prolongaban las que había hecho, unas décadas antes, 
Romano Guardini, no se detenían en su dramatismo: “A 
mí me parece seguro que a la Iglesia le aguardan tiempos 
muy difíciles. Su verdadera crisis apenas ha comenzado 
todavía. (…) Pero yo estoy también totalmente seguro de 
lo que permanecerá al final: la Iglesia de la fe.. 
 Cada cristiano enfrenta actualmente el desafío de hacer 
propia la esencia de su fe: proclamar la caridad, el servi-
cio, la libertad: cáritas in veritate, como expresa Benedic-
to XVI. Valores que están en el centro de las necesidades 
de renovación de nuestra época, de nuestra Argentina. 
Nuestra patria es un don de Dios confiado a nuestra liber-
tad, un regalo que debemos cuidar y perfeccionar.
Inmersos en los festejos por un año más del nacimiento 
de nuestra querida Patria, evoquemos también el him-
no nacional. El himno nacional proclama tres veces la 
libertad como un grito sagrado. Más allá de la política, 
el ambiente liberal en el que se formuló incluía un cierto 
anticlericalismo. Sin embargo, el Papa León XIII estaba 
convencido de que el cristianismo custodiaba todos los 
anhelos de la humanidad: “Grandísima aparece siempre 

la fuerza de la Iglesia en el mantener y tutelar la libertad 
política y civil de los pueblos... La igualdad jurídica y la 
verdadera fraternidad entre los hombres encuentran en 
Jesucristo al primero que las afirmó” (Libertas, VIII, 226). 
Liberté, egalité et fraternité son valores cristianos, que 
deben ser encuadrados en una filosofía abierta a la tras-
cendencia.
Convencidos que existe la luz de Dios, que Él ha resucita-
do, que su luz es más fuerte que cualquier oscuridad, que 
la bondad de Dios es más fuerte que cualquier mal de este 
mundo, nos ayuda a seguir adelante con seguridad. Que-
da un camino largo e intenso. Delante, y hasta el final, “la 
Iglesia de la fe”, de la vida y de la esperanza. A corto pla-
zo, debemos transitar el año de la fe, con esta seguridad 
de que estamos en buenas manos.

En el año de la fe….
Con la mirada en nuestra Patria 
“Sólo quien se da a sí mismo, crea un futuro…”

Por Lic. María Fernanda Grosso

So Sweet…Cakes  & pies

La más dulce pastelería artesanal
elaborada por las mejores manos.

Una opción diferente para compartir
un buen momento a la hora del té.
Masas, Budines, Tortas y
todos nuestros productos tradicionales.

Teléfonos
4843-9445 / 4758-0119

CICLO DE CONCIERTOS
UNA IDEA DE : CRISTINA ZUCCALÁ

CONSULTE LA PROGAMACIÓN
TEL. 4758-3207
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El advenimiento del Papa Francisco ha venido a 
inspirar en la mayoría de nosotros, los cristianos, 
el deseo de participar más activamente en la vida 
de nuestra Iglesia, y en nuestro caso, los pertene-

cientes a nuestra Ciudad Jardín, hacerlo a través de nues-
tro ámbito natural: la Parroquia “La Sagrada Familia “. En 
ese sentido, y luego de pensar como contribuir a aquel fin, 
se me ocurre ponernos a trabajar por los pobres, que son 
sin duda, la mayor preocupación del Papa.
    Para ello un camino arduo pero muy importante, y no 
demasiado trabajado en nuestra vida eclesial, sería capa-
citar a nuestros laicos más cercanos, en el conocimiento 
de la Doctrina Social de la Iglesia (DSI), como un indis-
pensable primer paso, para luego establecer una campa-
ña, muy bien pensada y planificada para transmitirla a 
todos los fieles de nuestro ejido parroquial, dado que la 
DSI “es parte integrante del ministerio de evangelización 
de la Iglesia”.
   El conocimiento de la DSI ha de infundir seguramente 
en nuestra gente, nuevas capacidades y sentimientos muy 
valiosos, al hacerse de este instrumento evangelizador 
por excelencia y claramente aplicable a los tiempos que 
se viven. Esto ha de renovar su sentido de pertenencia a la 
Iglesia y la hará sentirse en condiciones de participar de 
muchas tareas relacionadas con la pastoral social y con la 
misión de la Iglesia, que tiene el derecho y el deber de ayu-
dar al hombre en el camino de la salvación, y debe hacerlo 
también por medio de la aplicación de su doctrina social, 
mediante las responsabilidades y tareas que ella suscita, 
y que se aplican en general y preferentemente a los más 
pobres y desposeídos, lo cual viene a coincidir con nuestro 
propósito inicial.
El objeto de la DSI es esencialmente el mismo que constitu-
ye su razón de ser: el hombre llamado a la salvación y como 
tal, confiado por Cristo al cuidado y a la responsabilidad de 
la Iglesia. Con su doctrina social, la iglesia se preocupa de 
la vida humana en la sociedad, con la conciencia, que de 
la calidad de la vida social, es decir, de las relaciones de 
justicia y amor que la forman depende en modo decisivo 
la tutela y la promoción de las personas que constituyen 
cada una de las comunidades. En la sociedad, en efecto, 
están en juego la dignidad y los derechos de las personas 
y la paz en las relaciones entre las comunidades. Estos bie-
nes deben ser logrados y garantizados por la comunidad 

social (Juan Pablo II Centesimus annus).
   ¿Cuáles son las fuentes en las que se nutre la DSI? 
Se nutre de manera constante de dos fuentes que se pres-
tan mutuamente apoyo:
La Revelación y la Razón Natural.
“La fe y la razón (Fides et ratio) son como las dos alas con 
las cuales el espíritu humano se eleva hacia la contempla-
ción de la verdad. Dios ha puesto en el corazón del hombre 
el deseo de conocer la verdad y, en definitiva, de conocerle 
a Él para que, conociéndolo y amándolo, pueda alcanzar 
también la plena verdad sobre sí mismo.” (Juan Pablo II 
“Fides et ratio”)
¿Cuáles son los principios permanentes de la DSI y sus va-
lores?
Estos han surgido del encuentro entre la razón y la Fe, 
entre el Evangelio y los problemas de la vida social, y la 
iglesia los ha formulado de manera tal para que sean la re-
ferencia necesaria para poder deducir la guía de acción en 
los diversos ámbitos sociales. Son “verdaderos puntos de 
apoyo de la enseñanza social católica” (J.L. Ortiz pg. 24).

   Esos principios permanentes enunciados en forma sin-
tética son:

•	 La dignidad de la persona humana, toda la doctrina so-
cial se desarrolla a partir de este postulado, es decir, 
afirmando la inviolable dignidad de la persona humana. 
Esta dignidad se basa en la propia imagen y semejanza 
con el Creador (CDSI n105).

•	 El bien común que surge de la necesidad que tienen los 
hombres de orientar sus objetivos al bien de todos que 
conforman ese grupo social, respetando la singular dig-
nidad natural y sobrenatural que el Creador le dio (CDSI 
nn.164-70)

•	 El destino universal de los bienes que se basa en el hecho 
que Dios ha dado la tierra a todo el género humano, sin 
excluir a nadie ni privilegiar a ninguno.

•	 La subsidiariedad que es una acción propia de los gober-
nantes por la cual el estado debe respetar la iniciativa de 
los gobernados entregándose a su propia tarea, que es la 
de asegurarse el estar “dirigiendo, vigilando, urgiendo, 
castigando”.

•	 La participación, consecuencia de la subsidiariedad, se 
funda en el derecho natural que tenemos los hombres 
de realizar nuestro propio destino, contribuyendo a pre-
venir o impedir exceso de poder en cualquiera de sus 
manifestaciones (políticas sociales o económicas).

•	 La solidaridad que nace de reconocer que todos los hom-
bres somos física y moralmente iguales en naturaleza y 
que además estamos asociados, unidos, para poder vi-
vir en plenitud como personas. Se funda en definitiva en 
la fraternidad humana producto de la redención (CDSI 
nn.192-196).

•	 Los valores, que son inherentes de la dignidad de la per-
sona humana pueden resumirse en:

•	 La verdad: sin vivir en la verdad es imposible una verda-
dera convivencia humana. Vivir y buscarla es un com-
promiso para todos los hombres de bien.

•	 La libertad: signo en el hombre de la imagen divina es 
un valor inseparable de la dignidad de la persona hu-
mana.

•	 La justicia social: que debe ser el principio regulador de 
todas las formas de convivencia en todos los órdenes de 
actuación del ser humano. Un principio derivado que es 
un derecho-deber para quienes procuran realmente tra-
bajar por el bien común, por el reino de Cristo.

•	 El vinculo: entre los principios y los valores debe ser la 
caridad, “criterio supremo y universal de toda ética so-
cial” (CDSI n.204)

¿Cuál sería el objetivo concreto de esta propuesta?
FORTALECER A NUESTRA IGLESIA.
Como decíamos al comienzo, comenzar a prepararnos 
para, mediante el uso de este magnífico instrumento para 
la evangelización,  que es la DSI. Fortalecer a nuestra Igle-
sia implica entonces realizar una tarea muy amplia de ca-
pacitación y catequesis en los distintos grupos humanos 
que la integran, para lograr que nuestros hermanos de la 
Parroquia puedan participar en la vida social de su comu-
nidad haciendo conocer  y/o defendiendo los principios 
permanentes y valores de la DSI.

Un camino para ayudar a nuestro
Papa Francisco en su lucha por los pobres
Carlos S. Maiztegui
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El origen de esta fiesta, que se celebra en la Iglesia para conme-
morar solemnemente la institución de la Sagrada Eucaristía, se 
remonta a mediados del siglo XIII, cuando Santa Juliana de Mon-
te Cornillon (Bélgica), quien desde su temprana juventud tuvo 
una gran veneración por el Santísimo Sacramento, logró que el 
Obispo de Lieja, Robert de Thirete, instituyera en su diócesis una 
fiesta especial en su honor. 
Posteriormente, la ermitaña Eva, con quien Juliana había pa-
sado algún tiempo, y que también era una ferviente adoradora 
de la Sagrada Eucaristía, solicitó al Papa Urbano IV extender la 
celebración al mundo entero, y así este Papa, que fue un gran 
admirador de la festividad, publicó la Bula “Transiturus” (8 de 
Septiembre de 1264), en la cual, después de haber ensalzado el 
amor de Nuestro Señor como se expresaba en la Sagrada Euca-
ristía, ordenó la celebración anual de Corpus Christi en el Jueves 
siguiente al Domingo de Trinidad, concediendo al mismo tiempo 
muchas indulgencias a los fieles por su asistencia a la Misa y al 
Oficio. 
Más adelante, el Papa Clemente V, en el Concilio General de Vie-
na (1311), ordenó, una vez más, la adopción de la fiesta y reco-
mendó con insistencia su observancia.

¿Qué es la Eucaristía?
La palabra eucaristía proviene del griego “eucharistia”, y signifi-
ca “acción de gracias”.

Es el nombre que se da al Santo Sacramento del Altar, que re-
coge su doble aspecto de sacramento y sacrificio de la misa, y 
en el cual Jesucristo está realmente presente bajo apariencia de 
pan y vino. Se emplean otros títulos, como “Cena del Señor” 
(Caena Domini), “Mesa del Señor” (Mensa Domini), “Cuerpo del 
Señor”(Corpus Domini) y “Santísimo” (Sanctissimum), a los cua-
les se puede añadir las siguientes expresiones con su significado 
original algo alterado: “Agape” (fiesta del amor), “Eulogia” (ben-
dición), “fracción del pan”, “Synaxis” (asamblea), etc.; pero el 
antiguo título de “Eucaristía”, que aparece en autores tan tem-
pranos como Ignacio, Justino e Ireneo, ha tomado precedencia en 
la terminología de la Iglesia y sus teólogos. 
La Iglesia honra a la Eucarisía como uno de sus más elevados 
misterios, ya que por su majestad e incomprensibilidad acompa-
ña al de la Trinidad y al de la Encarnación, constituyendo una 
triada maravillosa de misterios que trascienden con mucho las 
capacidades de la razón.
La conexión orgánica de esta triada misteriosa se aprecia si con-
sideramos la divina gracia bajo su aspecto de comunicación 
personal de Dios. Así, en el seno de la Trinidad, Dios Padre, por 
virtud de la generación eterna, comunica su naturaleza divina a 
Dios Hijo, “el único Hijo que está en el seno del Padre” (Juan I, 
18), mientras que el Hijo de Dios, en virtud de la unión hipostá-
tica, comunica a su vez la naturaleza divina recibida del Padre a 
su naturaleza humana formada en el vientre de la Virgen María 
(Juan I, 18), para que así, como Dios y Hombre, escondido en las 
especies eucarísticas, pueda entregarse a su Iglesia, quien, como 
tierna madre, cuida místicamente en su seno este, su mayor teso-
ro, y a diario lo expone a sus hijos como alimento espiritual para 
sus almas. Así, Trinidad, Encarnación y Eucaristía están unidas 
como una cadena preciosa, que de manera prodigiosa une el cie-
lo y la tierra, a Dios con el hombre, ligándoles de la manera más 
íntima, y manteniendo esa unión.
Por el hecho de que el misterio eucarístico trasciende toda razón, 
ningún teólogo puede aventurar una explicación racional, basa-
da en hipótesis meramente naturales, ni tratar de abarcar una de 
las más sublimes verdades de la religión cristiana como la con-
clusión espontánea de un proceso lógico. 
La ciencia moderna de las religiones comparadas ha intentado 
descubrir “paralelismos histórico-religiosos” en las religiones 
paganas, que se correspondan con los elementos teoréticos y 
prácticos del cristianismo, y así dar una explicación natural a 
éste por medio de las primeras. Incluso aunque se pueda apre-
ciar una analogía entre el banquete eucarístico y el néctar y la 
ambrosía de los dioses de la antigua Grecia, o el haoma de los ira-
níes, o el soma de los hindúes, hay que ser muy cuidadoso de no 
tratar una mera analogía como un paralelismo estrictamente di-
cho, ya que la Eucaristía cristiana nada tiene en común con esas 
comidas paganas, cuyos orígenes hay que buscarlos en el culto 
idólatra a la naturaleza, mientras que la Eucaristía proviene de la 
circunstancia de que Jesucristo, de modo prodigiosamente con-
descendiente, responde al apetito natural del corazón humano 
con un alimento que alimenta para la inmortalidad entregando a 
la humanidad, su propia carne y sangre. 
La quintaesencia de este misterio reside en que en la Eucaristía el 

cuerpo y la sangre del Dios hecho hombre están verdadera, real y 
sustancialmente presentes para alimento de nuestras almas, en 
virtud de la transubstanciación del pan y el vino en el Cuerpo y 
la Sangre de Cristo, y en este cambio de sustancias también se 
contiene el Sacrificio incruento de la Nueva Alianza. 

Entonces ¿Cristo está verdaderamente presente en 
la Eucaristía?
Cuando Jesús ascendió a los cielos, nos dejó su Espíritu y la pro-
mesa de su segura presencia hasta el fin del mundo (ver Mt 28, 
20).
¿Qué quiso decir Jesús con “venid a mí”? Él mismo nos lo revela 
más adelante: “Yo soy el pan de vida. El que venga a mí, no ten-
drá hambre, el que crea en mí no tendrá nunca sed.” (Jn 6, 35). 
Es decir, Jesús nos invita a alimentarnos de Él. Es en la Eucaristía 
donde nos alimentamos del Pan de Vida que es el mismo Jesús.

¿No estaba Cristo hablando de forma simbólica?
Se arguye que Cristo podría haber estado hablando simbólica-
mente. Él dijo: “Yo soy la vid” y Él no es una vid; “Yo soy la puer-
ta” y no es una puerta.

Pero el contexto en el que Jesús afirma que Él es el pan de vida 
no es simbólico o alegórico, sino doctrinal. Es un diálogo con 
preguntas y respuestas como Jesús suele hacer al exponer una 
doctrina.
A las preguntas y objeciones que le hacen los judíos en el Capítu-
lo 6 de San Juan, Jesucristo responde reafirmando el sentido in-
mediato de sus palabras. Entre más rechazo y oposición encuen-
tra, más insiste Cristo en el sentido único de sus palabras: “Mi 
carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida” (v.55).
Esto hace que los discípulos le abandonen (v. 66). Y Jesucristo 
no intenta retenerlos tratando de explicarles que lo que acaba de 
decirles es tan solo una parábola. Por el contrario, interroga a sus 
mismos apóstoles: “¿También vosotros queréis iros?”. Y Pedro 
responde: “Pero Señor... ¿con quién nos vamos si sólo tú tienes 
palabras de vida eterna?” (v. 67-68).
Los Apóstoles entendieron, finalmente, el sentido de las palabras 
de Jesús en la última cena. “Tomó pan... y dijo: “Tomad y comed, 
esto es mi cuerpo.” (Lc 22,19). Y ellos en vez de decirle: “explí-
canos esta parábola,” tomaron y comieron, es decir, aceptaron 
el sentido inmediato de las palabras. Jesús no dijo “Tomad y co-
med, esto es como si fuera mi cuerpo” o “es un símbolo de mi 
sangre”.
Alguno podría objetar que las palabras de Jesús “haced esto en 
memoria mía” no indican sino que ese gesto debía ser hecho en 
el futuro como un simple recordatorio, un hacer memoria como 
cualquiera de nosotros puede recordar algún hecho de su pasa-
do y, de este modo, “traerlo al presente”. Sin embargo esto no 
es así porque, en el sentido empleado en la Sagrada Escritura, 
memoria, anamnesis o memorial, no es solamente el recuerdo 
de los acontecimientos del pasado, sino la proclamación de las 
maravillas que Dios ha realizado en favor de los hombres. En la 
celebración litúrgica, estos acontecimientos se hacen, en cierta 
forma, presentes y actuales. Así, pues, cuando la Iglesia celebra 
la Eucaristía, hace memoria de la Pascua de Cristo y ésta se hace 
presente: el sacrificio que Cristo ofreció de una vez para siempre 
en la cruz permanece siempre actual (ver Hb 7, 25-27). Por ello la 
Eucaristía es un sacrificio (ver Catecismo de la Iglesia Católica 
nn. 1363-1365).
San Pablo expone la fe de la Iglesia en el mismo sentido: “La copa 
de bendición que bendecimos, ¿no es acaso comunión con la 
sangre de Cristo? Y el pan que partimos, ¿no es comunión con el 
cuerpo de Cristo?”. (1Cor 10,16). La comunidad cristiana primiti-
va, los mismos testigos de la última cena, es decir, los Apóstoles, 
no habrían permitido que Pablo transmitiera una interpretación 
falsa de este acontecimiento, hecho que se confirma cuando acu-
san al docetismo (aquellos que afirmaban que el cuerpo de Cristo 

no era sino una mera apariencia) de no creer en la presencia de 
Cristo en la Eucaristía: “Se abstienen de la Eucaristía, porque no 
confiesan que es la carne de nuestro Salvador.” San Ignacio de 
Antioquía (Esmir. VII).
Finalmente, si fuera simbólico cuando Jesús afirma: “El que come 
mi carne y bebe mi sangre...”, entonces también sería simbólico 
cuando añade: “...tiene vida eterna y yo le resucitaré en el último 
día” (Jn 6,54). ¿Acaso la resurrección es simbólica? ¿Acaso la vida 
eterna es simbólica?
Todo, por lo tanto, favorece la interpretación literal o inmediata y 
no simbólica del discurso.

Si la misa rememora el sacrificio de Jesús, ¿Cristo 
vuelve a padecer el Calvario en cada Misa?
La carta a los Hebreos dice: “Pero Él posee un sacerdocio perpe-
tuo, porque permanece para siempre... Así es el sacerdote que 
nos convenía: santo inocente...que no tiene necesidad de ofrecer 
sacrificios cada día... Nosotros somos santificados, mediante una 
sola oblación... y con la remisión de los pecados ya no hay más 
oblación por los pecados.” (Hb 7, 26-28 y 10, 14-18).
La Iglesia enseña que la Misa es un sacrificio, pero no como acon-
tecimiento histórico y visible, sino como sacramento y, por lo tan-
to, es incruento, es decir, sin dolor ni derramamiento de sangre 
(ver Catecismo de la Iglesia Católica n. 1367).
Por lo tanto, en la Misa Jesucristo no sufre una “nueva agonía”, 
sino que es la oblación amorosa del Hijo al Padre, “por la cual 
Dios es perfectamente glorificado y los hombres son santifica-
dos” (Concilio Vaticano II. Sacrosanctum Concilium n. 7).
El sacrificio de la Misa no añade nada al Sacrificio de la Cruz ni lo 
repite, sino que “representa,” en el sentido de que “hace presen-
te” sacramentalmente en nuestros altares, el mismo y único sa-
crificio del Calvario (ver Catecismo de la Iglesia Católica n. 1366; 
Pablo VI, Credo del Pueblo de Dios n. 24).
El texto de Hebreos 7, 27 no dice que el sacrificio de Cristo lo rea-
lizó “de una vez y ya se acabó”, sino “de una vez para siempre”. 
Esto quiere decir que el único sacrificio de Cristo permanece para 
siempre (ver Catecismo de la Iglesia Católica n. 1364). Por eso dice 
el Concilio: “Nuestro Salvador, en la última cena, ... instituyó el 
sacrificio eucarístico de su cuerpo y sangre, con el cual iba a per-
petuar por los siglos, hasta su vuelta, el sacrificio de la cruz.” (ver 
Concilio Vaticano II, Sacrosanctum Concilium n. 47). Por lo tanto, 
el sacrificio de la Misa no es una repetición sino re-presentación 
y renovación del único y perfecto sacrificio de la cruz por el que 
hemos sido reconciliados.

Frutos de la Eucaristía
Al recibir la Eucaristía, nos adherimos íntimamente con Cristo 
Jesús, quien nos transmite su gracia. De este modo, la comunión 
nos separa del pecado (el gran misterio de la redención), pues 
su Cuerpo y su Sangre fueron y son derramados por el perdón de 
los pecados.
Al mismo tiempo, el recibir el Cuerpo y la Sangre de Cristo, que 
son la Caridad misma, se fortalece nuestra caridad, que en la vida 
cotidiana tiende a debilitarse, y nos preserva de futuros pecados, 
pues cuanto más participamos en la vida de Cristo y más progre-
samos en su amistad, tanto más difícil se nos hará romper nues-
tro vínculo de amor con Él.
La Eucaristía es el Sacramento de la unidad, pues quienes reci-
ben el Cuerpo de Cristo se unen entre sí en un solo cuerpo: la 
Iglesia, renovando, fortificando y profundizando la incorpora-
ción realizada por el Bautismo.

Celebración en nuestra Diócesis
El sábado 1 de junio, a partir de las 15:00 hs, se realizará la cele-
bración diocesana de la Fiesta del Cuerpo y la Sangre de Cristo 
en la Catedral de San Martín. Invitamos a nuestra comunidad a 
participar de la misma. Ese día se suspende la celebración de la 
Santa Misa en la E.N.E.T. 2.

Fiesta del Cuerpo y la Sangre
de Cristo (Corpus Christi)
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El Discernimiento
-Don del Espíritu Santo y desafío para el Cristiano-

Con la Ascensión de Jesús, entramos en la última semana 
del tiempo pascual, marcada litúrgicamente por la anhe-
lante espera del Espíritu Santo, cuya venida celebraremos 
gozosamente en la Solemnidad de Pentecostés, el próximo 
domingo 19 de mayo. Pero semejante acontecimiento, no 
puede pasar desapercibido en nuestras vidas, no puede 
ser una fecha más o algo que escucharemos con mayor o 
menor atención en una misa. Cuando hacemos una fiesta, 
tenemos presentes un montón de detalles. El lugar, los in-
vitados, la ropa, la comida, las fotos, y tantas cosas más… 
Pero ¿vivimos como una fiesta el acontecimiento que el 
mismo Dios quiera irrumpir en nuestras vidas por medio 
de su Espíritu Santo? ¡A prepararse entonces! 

¿Cómo podemos prepararnos?
✣✣Dedicando un tiempo diario a la oración y a la lectura 
de la Palabra de Dios. Podemos tomar los textos de la 
liturgia de cada día o también el Libro de los Hechos 
de los Apóstoles que revela la riqueza de la Iglesia na-
ciente marcada por la fuerza del Espíritu Santo.
✣✣Leyendo algún libro sobre el Espíritu Santo o simple-
mente buscando material en Internet. Hay muchas y 
valiosas reflexiones y comentarios bíblicos que nos 
pueden ayudar.
✣✣Participando en comunidad de la Vigilia de Pente-
costés, que compartiremos en la Capilla San Roque el 
próximo sábado 18 de mayo a partir de las 16.30 hs. 
Está dirigida a todas las edades y hemos hecho una 
especial invitación a los chicos de confirmación y sus 
familias. Sería muy bueno que respondamos a esta 
invitación y un signo de nuestra apertura a recibir al 
Espíritu Santo.
✣✣ Iniciar un camino de discernimiento espiritual… ¿Qué 
es?...Bueno, este es el tema al que dedicaremos una 
especial reflexión en este número del periódico y en 
otros, si Dios quiere. 

El discernimiento es aprender a descifrar como Dios se 
comunica conmigo y me salva. Es un “arte” en el que con-
fluyen, el don (del Espíritu Santo) y la tarea (del hombre); 
implica una primera etapa de purificación que nos lleva a 
un auténtico conocimiento de sí mismo en Dios y de Dios 
en la propia historia y una segunda etapa en la que el dis-
cernimiento se convierte en una actitud continua, por lo 
que concluimos que requiere nuestra apertura, disposi-
ción y ejercicio, aunque sus frutos no dejen de ser por eso, 
gratuidad del Espíritu. De aquí el desafío de descubrir su 

valor y asumirlo como hábito en nuestra vida. Para enri-
quecer esta reflexión acudimos a los expertos. He elegido 
traducir y transcribir algunos párrafos del libro “Il discer-
nimento” en su primer tomo “Verso il gusto di Dio”. del P. 
Marko Rupnik (sacerdote jesuita).
Nos dice que el discernimiento es “el arte de conocer a 
Cristo y de reconocerlo como nuestro Señor y nuestro Sal-
vador” y también “el arte de comunicarse entre Dios y el 
hombre y de comprenderse recíprocamente”. Esta defini-
ción tan rica, pone el acento en:

✣✣el discernimiento como relación, o sea una experien-
cia de encuentro interpersonal y, citando a los Padres 
de la Iglesia nos dice que “el discernimiento es una 

oración, un verdadero y propio arte de la vida en el 
Espíritu Santo…un espacio en el cual el hombre ex-
perimenta la relación con Dios como experiencia de 
libertad, e incluso como posibilidad de crearse…El 
discernimiento es por lo tanto una realidad relacio-
nal, como lo es la fe misma…Por eso la experiencia 
de la relación libre que el hombre experimenta en el 
discernimiento no es nunca solamente relación entre 
el hombre y Dios, sino que incluye una relación hom-
bre-hombre y también hombre-creación, desde el mo-
mento que entrar en una relación auténtica con Dios 
significa entrar en aquella óptica de amor que es una 
relación vivificante con todo lo que existe”.
✣✣el discernimiento como acogida de la salvación en 
mi vida, definiéndolo como “el arte de la vida espiri-
tual en la cual yo comprendo cómo Dios se comunica 
conmigo, como Dios me salva, como se realiza en mí 
la redención de Jesucristo, a la que el Espíritu Santo la 
hace salvación para mí. El discernimiento es ese arte 
en el cual yo experimento la libre adhesión a un Dios 
que libremente se ha confiado a mis manos en Jesu-
cristo, un arte por lo tanto en el cual la realidad en 
mí, en la creación, en las personas a mi alrededor, en 
mi historia personal y en aquella más general dejan 
de ser mudas para comenzar a comunicar el amor de 
Dios… y el discernimiento es también ese arte espiri-
tual en el cual llego a evitar el engaño, la ilusión, y a 
descifrar y a leer la realidad de modo verdadero, ven-
ciendo los espejismos que se me pueden presentar. El 
discernimiento es el arte de hablar con Dios y no con 
las tentaciones”.

Dejamos estos dos párrafos para iniciar nuestra reflexión 
y meditación acerca de este tema tan crucial y quizá poco 
profundizado y practicado en nuestra vida cristiana. En 
este tiempo del Espíritu, con la celebración litúrgica de la 
Solemnidad de Pentecostés, aprovechemos un espacio de 
oración, para hacer un examen acerca de cómo está nues-
tra relación con Dios, y si nos animamos a hacernos una 
pregunta fundamental que se hacían los santos y que es 
termómetro de nuestra vida espiritual: ¿hacia dónde está 
orientada mi vida: hacia el YO o hacia DIOS? Esta pregun-
ta puede ser el puntapié inicial para recorrer juntos un ca-
mino de discernimiento y adquirir este arte maravilloso de 
escuchar a Dios y reconocer sus “mociones” a cumplir Su 
voluntad de amor en nuestras vidas. Lo seguiremos pro-
fundizando en los próximos números.

Alejandra Caballero
Equipo Parroquial de Liturgia
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“La fe es creer en lo que no vemos, y 
su recompensa es ver aquello en lo 
que creemos.” San Agustín

Ángel anónimo

“La paciencia es la hermana de la 
sabiduría.” San Agustín

Efraín

El sembrador va llorando
cuando esparce la semilla
pero vuelve cantando
cuando trae las gavillas
(Sal 126)

En cuaresma iniciamos un recorrido, un paso hacia la Pas-
cua, y en el camino fuimos preparando el terreno para sem-
brar, emociones, alegrías, ganas de renacer como semillas 
fecundas de esperanza.
Dios quiere revelar su misterio, y busca en el discípulo sem-
brador, el momento adecuado para la siembra. ¿Pero que se-
millas quiere sembrar? ¡Semillas de cielo y tierra! El sembra-
dor sale a sembrar porque es su vida, nadie como él conoce el 
terreno. Esta imagen nos lleva a pensar cuantas veces el sem-
brador cruza los campos esparciendo las semillas, pareciera 
que malgasta su alimento, pero lo hace con la esperanza que 
el mañana multiplique lo que hoy desparrama. El contacto 
con la tierra engendra en el hombre la esperanza. Porque la 
tierra es fundamentalmente el ser que espera, lo que ahora se 
siembra, se hunde, se entrega, eso será lo que verdeará en el 
mañana. De esta manera vemos como hay un tiempo de ser 
tierra que se dispone, manos abiertas que se ofrecen y semilla 
que muere para dar fruto. Este gesto de morir para resucitar 
en esperanza es la suerte de todo “sembrador” de los padres 
para los hijos, del maestro para los alumnos, de quienes tra-
bajan en la periferia buscando una vida digna para alguien 
que reclama, por justicia, paz y bien. De todos aquellos que 
quieren, a pesar de sus límites y debilidades, que la Palabra 
pase por sus palabras y el Amor por sus gestos.

¿Y Pentecostés? En la antigüedad era la fiesta de la cosecha. 
Para nosotros los cristianos, es una de las celebraciones más 
importante del año litúrgico, en donde tenemos la oportu-
nidad de vivir la relación existente entre la Resurrección de 
Cristo, su Ascensión y la venida del Espíritu Santo. Es bue-
no tener presente, que todo el tiempo de Pascua es, además, 
tiempo del Espíritu Santo, Espíritu que es fruto de la Pascua.

Mientras tanto, mientras esperamos la llegada del Espíritu 
¿Qué pasa en nuestras vidas?
Muchas veces nos sucumbe como a los discípulos de Emaus, 
la tristeza de no poder reconocer a quién tenemos al lado, y 
nos embarga la decepción. Quizás, nos desilusionamos fá-
cilmente, como María Magdalena al no hallar el cuerpo del 
Señor. O caemos en la tristeza del descreimiento de Tomás, 
o más aún, en la tristeza inoportuna de la pesca de Pedro. 
¡Nada es igual sin Jesús! Sin embargo, ¡no teman dice el Se-
ñor!, que Dios quiere otra vez revelar su misterio a los hom-
bres, ser eco en la montaña, desde Sión hacia los valles, de 
Jerusalén hacia los confines de las almas. Quiere dejarnos la 
fuerza del Espíritu, que es dador de Vida, y de Jerusalén ha-
cia los confines del mundo nace la Iglesia.

Siguiendo las enseñanzas del Papa Francisco, nos pregunta-
mos, ¿Qué Iglesia queremos ser? ¿Una Iglesia adormecida? 
o ¿una Iglesia que busca en la periferia la marginalidad del 
hombre actual?
Y Francisco se pregunta ¿Cómo ser fieles al Espíritu para 
anunciar a Jesús con nuestra vida, con nuestro testimonio y 
con nuestras palabras? ¿Pero donde está esta fuerza del Es-
píritu que te lleva adelante? Y nos dice en “ser un verdadero 
cristiano, ese don nos hace ir adelante con la fuerza del Espí-
ritu en el anuncio de Jesucristo”.
Es tiempo de Pentecostés, es tiempo de cosecha, porque la 
única parcela donde Dios siembra y cosecha es en el corazón 
del hombre.

Y el sembrador vuelve cantando al recoger las gavillas…

(Adaptación del libro Semillas de cielo y tierra. Padre Ángel 
Rossi, S.J.)
(Homilía del Papa Francisco, 17 de abril del 2013 “La Iglesia 
no es una niñera”)

Pentecostés
Tiempo de cosecha

DOMINGO 19 DE MAYO
PENTECOSTES

La gran solemnidad que la Iglesia Católica conoce 
con el nombre de “Pentecostés”, era ya celebrada 
por el pueblo judío antes del cristianismo, en me-
moria de la promulgación de la ley de Moisés en el 
monte Sinaí.
   Los cristianos continuaron celebrándola en me-
moria de la promulgación de la ley evangélica, que 
tuvo lugar ese día en el Cenáculo de Jerusalén con 
la venida del Espíritu Santo sobre los apóstoles.
   Del iluminado Cenáculo de Pentecostés, tal día 
como hoy la Iglesia de Dios salió a tomar posesión 
del orbe, y triunfo del mundo y de sus sabios y de 
sus políticos y de sus tiranos y de sus pasiones y de 
sus vicios, la voz de los apóstoles, porque era la voz 
del Espíritu Santo.
   Nerón  ajusticio a Pedro, pero desapareció él y 
dura todavía la fe de Pedro; el Areópago se rio de 
Pablo, pero el Areópago yace en el olvido y la doc-
trina de Pablo se predica aún.
   San Pablo dice: “Nadie puede decir que Jesús es 
el “Señor”, si no es por influjo del Espíritu Santo 
(1 Cor.12,3),  y añade:” Dios ha enviado a nuestros 
corazones el Espíritu de su Hijo que nos ayuda a lla-
mar “Padre” a nuestro “Creador” (Gal. 4,6).
   Cuanto tiene de sobrenatural aliento la vida cató-
lica es obra y don del Espíritu vivificador.
   Desde la prédica del Magisterio de la Iglesia hasta 
la instrucción sencilla del catequista y el agente de 
pastoral, todo es lengua y voz del Espíritu Santo.
    Invoquémosle, pues,  y pidámosle infunda su 
amor y su luz sobre el mundo de hoy, dividido por 
el odio, la violencia y el relativismo.

Ven Espíritu Santo,
Llena los corazones de tus fieles
Y enciende en ellos
El fuego de tu amor.
Envía tu Espíritu, Señor.
Y renueva la faz de la tierra.
Señor, tu que llenaste los corazones de tus 
fieles
Con la luz del Espíritu Santo;
Concédenos que, guiados por el mismo Es-
píritu,
Sintamos con rectitud y gocemos siempre 
de tu consuelo.

Amen. 

Equipo de catequesis
María del Carmen

Catecumenado

Marina
(Int. equipo de liturgia)



COMPARTIENDO8 Mayo 2013

Vigilia de pentecostes Lunes - Miércoles - Viernes 
8 hs. Sagrada Familia

Martes - Jueves
8 hs. Capilla San Roque

Sábados
18 hs. Colegio Industrial

Domingos
9:30 Capilla San Roque

11 y 19 hs. Sagrada Familia

Horarios de 
Santa Misa

Horarios de
Secretaria Parroquial

Lunes - Miércoles - Viernes 
17 a 20 hs.

Martes - Jueves
10 a 12 y 17 a 20 hs

Teléfono 4751-0980

St
aff

Fundador: Guillermo Vido
Presbítero José García
Elisa Barone
Carlos Maiztegui
Alicia Di Palma
Fernando Pereira
Mónica Pereira

COMPARTIENDO VIDA....
SUBIDAS Y BAJADAS

Las subidas y bajadas en nuestra vida son parte 
de la existencia.
El que no tiene altibajos no es un ser “normal”. 
Todos somos vulnerables al dolor, la soledad, 
la compasión, la inseguridad, el miedo... o por 
el contrario... todos somos sensibles al amor, la 
alegría, el esfuerzo, cariño o libertad.
Nuestro electrocardiograma no es otra cosa que 
la representación gráfica de la actividad eléctri-

ca de nuestro corazón y en él tenemos momen-
tos de subida y de bajada, pero si nos fijamos... 
nunca la linea es recta porque eso significaría 
“inactividad” y muerte.
Del mismo modo, lo que somos y vivimos siem-
pre oscila entre la alegría y la tristeza, entre los 
problemas y las soluciones...
Nuestro corazón palpita, y eso significa que es-
tamos VIVOS. Dios nos regala cada día la VIDA.

Equipo de Catequesis.

¡Vengan a compartir la hermosa experiencia
de recibir al Espíritu Santo en comunidad!

SÁBADO 18 DE MAYO  a partir de las 16.30 hs
Capilla San Roque

Cantos, oración y reflexión compartida en fraternidad.
Concluiremos la Vigilia con la Santa Misa 

y un ágape fraterno a la canasta.

¡Los esperamos a todos!
Niños, adolescentes, jóvenes y adultos


